


F R U T A S  N U E S T R A S

L A  N A R A N J A

Entre nuestras fru tas tenemos la naranja. Es m uy sa­
brosa y sana en estado de madurez. Se encuentra envuelta 
en una capa llam ada corteza y es blanda; dentro, está la f ru ­
ta compuesta de gajos que al com prim irse sueltan un jugo 
m uy dulce; este jugo es recomendable a nuestro cuerpo, so­
bre todo en las mañanitas.

La higiene nos recomienda comer m uchas fru tas por­
que estas contienen unos jugos saludables y nutritivos que
son saludables al organismo.

No debemos comerlas verdes y sin lavarlas.

ELENA PALMA
(10 años)

(A lum na de segundo grado) 
Escuela F edera l N<? 967.—El Bo­
querón.— A bril de 1939.—  Escu­

que.—  Estado Trujillo .
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NUESTROS COLABORADORES INFANTILES 
Y SUS MAESTROS

Dándose cuenta del gran valor que encierran las pro­
ducciones originales de sus discípulos, ya sean literarias o grá­
ficas, numerosos profesores venezolanos inteligentemente 
preocupados, atendiendo a nuestro llamam iento,'han hecho 
llegar hasta nosotros, desde todas las regiones de la Repúbli­
ca, los trabajos de sus alumnos; tal y cómo han salido de las 
manos de sus pequeños autores; sin extrañas influencias, sin 
falseadoras enmiendas ni correcciones que pretendan alterar 
la form a ni la esencia de las obras infantiles, en lo que se ad­
vierte el respeto del maestro por la personalidad y por la m o­
dalidad de expresión característica del niño.

Felicitamos a estos profesores por su recto criterio y les 
agradecemos de todo corazón el interés que por ‘ Onza, Tigre 
ij León” han sabido demostrar. De igual manera, les rogamos 
se sirvan disculparnos si en este número de nuestra revista no 
ven aparecer todas las producciones de sus discípulos; pero es 
el caso que, por ser tantos los trabajos infantiles que recibi­
mos, nos vemos obligados, en contra de nuestra voluntad y 
deseo, a ir publicando, metódica y gradualmente, los diversos 
trabajos, de manera de poder ofrecer en cada núm ero produc­
ciones intelectuales de los niños de diferentes planteles y re­
giones.

A nuestros amables y pequeños colaboradores exigimos 
un poco de paciencia. Todos los trabajos que ellos se dignen 
enviarnos, tendrán nuestra m ejor acogida y, es seguro y de f i ­
jo que, aparecerán en los próximos números de “Onza Tigre 
y León”.
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I N S E C T O S  L U M I N O S O S

L O S  C O C U Y O S

Cuántas veces hemos esta­
do por la noche en un clima 
caliente buscando un poqui­
to de fresco que no nos dan 
las piezas demasiado ence­
rradas, y hemos visto unas 
lucecitas brillantes que se en­
cienden y se apagan con ra ­
pidez, jugando, como si d ijé­
ramos, en el aire, por entre 
las ram as de los árboles, sir­
viéndoles de defensa las ho­
jas y los troncos; y hay otras 
que se quedan quietas en el 
suelo, como si estuvieran can­
sadas del ejercicio y tuvieran 
que esperar un rato para con­
tinuar luego. Pero no es es­
ta la causa de encontrarlas 
ahí como espectadoras, se­
gún veremos después.

Esos farolitos tan lindos 
los encienden y los llevan

unos anim alitos pequeños 
que poseen todos los carac­
teres de los insectos, como te­
ner seis patas, y otros, y en 
realidad lo son: en América 
los llam am os cocuyos o cucu­
yos, y en otras partes les dan 
el nom bre de luciérnagas o 
gusanos de luz, pues hay va­
rias especies.

Los gusanos de luz y los co­
cuyos son en realidad muy 
distintos, entre otras cosas 
porque tienen los puntos lu 
minosos colocados en posi­
ciones diferentes, y mientras 
los prim eros son m uy útiles, 
los segundos son perjudicia­
les a los agricultores.

Las luciérnagas son muy 
poco am antes de sus hijitos, 
pues dejan caer los huevos

(Pasa a fa Pág. 23)



l a  v i d a  e n  l o s  l l a n o s

L OS  C A Z A D O R E S
por Rosa Ramos

Un día salieron al campo 
tres jóvenes arm ados de es­
copetas con el fin de dar caza 
a unos venados. Pocos mo­
mentos después de haber sa­
lido del pueblo llegaron a una 
casa donde habitaban una se­
ñora y sus dos hijos. In fo r­
máronse allí cual sería el ca­
mino que debían tom ar p a ­
ra encontrar con más facili­
dad los referidos animales, y 
prosiguieron la marcha. Ya 
habían dado caza al prim er 
venado, cuando uno de ellos 
propuso que cada quien se 
retirara algunos metros y es­
cogiera el lugar que quisie­

Especial para “Onza, Tigre y León”.

ra (como es costumbre entre 
cazadores), para hacer sus 
disparos a la presa que se le 
presentara. Fué aceptada es­
ta proposición por sus dos 
compañeros, y así lo hicieron 
al cabo de largo rato de silen­
cio y cuando todos se hubie­
ron ocultado, oyóse un dis­
paro acompañado de un gri­
to de dolor que se perdió en 
el espacio. Inmediatamente 
dos de los jóvenes acudieron 
al lugar de donde salió el 
grito, y cuál no sería su sor­
presa ai ver al otro compa-

(Pasa a la Pág. 25)



N IÑ O S  Q U E E S C R IB E N  Y D IB U JA N

R A MO N C I T O  Y SU GATO

Ramoncito era un niño m uy inteligente pero no quería 
estudiar ,el tiempo lo dedicaba en jugar con su hermoso ga- 
tito, blanco, y sus ojitos de un color esmeralda, llamado Co­
queto, este lo quería muchísimo y perdía como hemos dicho 
sus preciosas horas de estudio en contemplación de su gatito.

Un día de clase salió Ramoncito para el campo acompa­
ñado de Coqueto a perseguir un lorito, pero al cruzar por un 
camino extraño para ellos, se perdieron. Ya se acercaba la no­
che y el niñito empezó a llorar, su gatito al verlo, empezó a 
m aullar tan fuerte que los vecinos vinieron en su auxilio, és­
tos encontraron al niño abrazado al gato, le preguntaron de 
donde era y otras cosas más, luego se lo llevaron a sus padres.

Ramoncito reconoció que todo le había ocurrido por 
falta de obediencia a sus padres y em plear mal su tiempo.

Al gatito lo quiso más, pero se corrigió para toda su
vida.

ÍV*  A

GERTRUDIS HERNANDEZ
(11 años)

Escuque— Edo. Trujillo 
Escuela Federal Rural N? 967
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EL P E R R O  V A L I E N T E

Había una vez un niño que era m uy im prudente y una 
vez se estaba ahogando en un m ar pero las personas que lo 
estaban m irando no querían irlo a sacar del m ar porque era 
muy peligroso pero por casualidad se hallaba un perro en 
la orilla de la playa y el perro viendo que las personas no iban 
a salvar al niño, se fué y lo salvó; las personas viendo el 
ejemplo del perro le pusieron el nombre de el “Perro Va­
liente”.

JOSE DOLORES CARREYO

Escuela Federal N? 25?

Chichiriviche
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M A N O  N E G R A

Esta era una hermosa gata llamada Mano Negra, era de 
color negro y blanco. Una vez la pobre gata salió a buscar ali­
mento para sus hijos, en la casa de enfrente tenían una 
tiam pa paia los m arranos que se comían la yuca, la pobre ga­
ta sin saber, metió la pata, pueden calcular ustedes la gritería 
que formó. Los amos de la tram pa la sacaron y la mataron. 
Como a los tres días los hijos de los amos de la trampa 
llevaron a los hijos de los amos de la pobre gata a donde es­
taba m uerta y los niños contaron lo sucedido a la triste gata 
y dijeron que eso le había pasado por ladrona.

JOSE DE C. MORALES
(11 años —  grado)

. Alumno de la Escuela Federal N<? 269 
Mirimire, Estado Falcón
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L U I S I T O  Y LA V I E J I T A

Había una vez un niño llamado Luisito, su madre lo 
mandó al pueblo a compra una caja de hilo; por el camino se 
encontró una viejita y ésta le dijo que le diera una limosnita 
y como él era un niño bueno, de los centavos que llevaba le dió 
tres a la viejita.

Cuando llegó al pueblo se fue a una bodega para hacer­
le la compra a su mamá, cuál no sería su tristeza cuando el bo­
deguero le dijo que no podía venderle la caja de hilo porque 
110 llevaba los centavos completos. Entonces él vendió una pe 
lotica que le había regalado su padrino y con los centavos com­
pletó los reales y de este modo pudo com prar la caja de hilo.
Y al llegar a su casa se lo contó a su madre, y ella le dijo: haz 
hecho muy bien, hijo mío!.

por FRANCISCO AÑTONIO LISTA
Alumno de la Escuela Fedaral Mixta 
N9 1.384 que funciona en Churupal.

Distrito Arismendi.— Muncipio 
Río Caribe.—Estado Sucre 

(13 años)
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In na 11 JFn ca^ a^ ero. de Barcelona se encontraba paseando por 
la calle con su novia y un mendigo se le acercó y le dio- Se-
in°r r  u 116- Una 1™ osna ,P°r  am or de Dios. El caballero le di­
jo . Calla »imprudente, cómo nos vienes a molestar y le dió un 

uerte golpe y el mendigo se alejó llorando am argam ente.
Su novia le dijo: No seas malvado; /Cóm o le diste a

nae aP m r se°H t Che ' e § ° !fe?* SÍ me hubie^  Pedido laTimos na a mi, se la habría dado con gusto. El caballero al ver lo
que le decía su novia fijó la vista en el suelo v se quedó nen
sativo, pero ya no podía rem ediar su falta. “
un lm<;nítnien0r *!? nombrír f osf. Vargas metió al mendigo en 

°pPlta^  cuando se curo le dio un empleo en la compañía
e n r i í u e S  n y mendigo fué trabajando con constancia y se 
ennquecio Despues compro una casa v se casó v tuvo dos
Y 1Je?o?roe M ^ OIÍ V  caí tatiYos y se llam aba uno Ferm ín
v f L r a  dP PlV« ellos, sahan Juntos a pasear por la ciudad
cnsn V lp Holl ^  cuando veian «n mendigo lo llevaban a su casa y le daban de comer.

i Un día salieron los dos herm anos a paseo y encontra­
ron al hombre que le había dado el golpe a su padre y lo lie-
r s u T n t f v ? / 3’^  a l„V.er ai,P=>dre dePlos niñSs se ¿ ro d illo  a.sus pies y le pidió perdón. El caballero era ahora un men-



El padre de los niños no recordaba lo sucedido y le di­
jo: ¿Por que me pides perdón si tú no me has hecho nada a 
mí? El mendigo le respondió: ¿No recuerdas aquel fuerte gol­
pe que te di aquella tarde cuendo andaba paseando con aque­
lla m ujer?. El padre le contestó: No recuerdo, porque las co­
sas malas no se reflejan en mi mente. El mendigo le dijo: 
Si no recuerdas, perdóname. El padre de. Fermín y de Manuel 
lo perdonó y el mendigo le dió las gracias.

Manuel acercándose a su padre le dijo: Papaito dile a 
ese hombre que se venga a vivir con nosotros y el padre acep­
tó lo que le propuso Manuel y el mendigo se vino y vivieron 
juntos y felices.

OLGA MORENO
(11 años)

Alumna de la Escuela Federal 
Guevara y Lira que funciona 
en Cantaura, Distrito Freites

UN C U E N T E C I T O
En el caserío inmediato a nuestro pueblo vivía un n i­

ño muy pobre criado como hijo por una buena m ujer que sa­
bía cuidarlo con cariño de verdadera madre. Ramoncito, que 
así se llamaba, se levantaba muy de m añana a regar las matas 
y a ordeñar las vacas, dos cosas que producían algún dinero, 
para el diario sustento.

Un día el niño salió m uy tem prano de su casa con va­
rios litros de leche entre una mochila, y lechugas, tomates y 
berengenas para venderlas en el pueblo. Ya de regreso, a mi 
tad del camino se encontró con un anciano que lloraba am ar­
gamente por no tener ese día como com prar la comida para 
tres hijos que tenía, y el buen niño tomó parte del dinero de 
su leche y sus sembrados y se la dió al pobre viejo diciéndole: 
toma padre necesitado que, como mi madre, eres un anciano 
y conozco tu necesidad.

Este niño es un niño de buen corazóny un ejemplo pa­
ra todos que debemos seguir.

JOSEFA MORENO PEÑA
Grado 1? (13 años)

Escuela Federal Rural N? 3.247 
Puerto de Nutrias l?_de mayo de 1.939
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ESTUDIO ANALITICO DE UN DIBUJO INFANTIL

El nino de 9 a 11 años ya emplea la perspectiva y ocupa 
en gran parte de su dibujo o composición la línea horizontal 
especialmente para colocar los objetos, la figura hum ana y 
animales. En el dibujo de un niño de 11 años se puede apre­
ciar el valor de todos los objetos y la figura hum ana es dibu­
jada en íorm a completa y con cierto movimiento. Esta es una 
etapa analítica para él. Luego de d ibu jar el motivo le pone 
sus respectivos nombres, lo que indica que el niño va tiene 
ideas precisas.

El ejemplo lo podemos ver en la ilustración del niño 
Larios A. Lares, de once años y medio de edad, alum no del 
Curso Infantil de la Escuela de Artes Plásticas. Es un dibujo 
gracioso, natural, donde se ve una buena organización de lí­
neas y el am biente comercial que ha querido representar es­
ta bien logrado: la zapatería, la fru tería  y la pulpería, esta úl- 
mia demuestra la idea que el niño tiene de las conservas ali­

menticias que expende “La Surtidora Np 6”. Piensa también 
en los cam bures” pigmeos de la fru tería  y en el elegante 
calzado expuesto en las vitrinas de la zapatería.

. , Todo esto lo podemos apreciar por las líneas que em­
pleo en la ejecución de su dibujo y por la idea general que con- 
tiiouye a concretar las form as. Vemos en prim er térm ino la 
Iioi izontal indicando la acera de la calle, la parte baja v alta

(Pasa a la Pág. 22)
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C U E N T O S  V E N E Z O L A N O S

LA M A E S T R A  N U E V A

Este cuento, del cual es autor» la 
señorita Ligia Núñez, obtuvo el pri­
mer premio en el concurso de cuen­
tos promovido en enero de 1939 por 
la “Escuela Normal de Maestros” de 
Caracas, entre sus alumnos.

Ha mucho tiempo que el pueblo ha quedado sólo, desde 
que la mayoría de los habitantes se fueron a la capital con la 
idea de m ejorar la situación, de encontrar mejor trabajo, co­
mo si hubiera algo m ejor que el cultivo de la tierra.

En la casa de Jacinta Alfonzo falta el padre, quien a tra­
ído también por las nuevas mejoras, se fué a la capital dejan­
do la esposa y la hi ja solas, y abandonando el ubérrim o suelo 
hambriento de cultivo, propicio para dar frutos, materia p ri­
ma de industrias nacionales.

(Pasa a la Pág. 18)
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L O S  P O E T A S  Y L O S  N IÑ O S

VERSOS DE R. OLIVARES FIGUEROA
ROMANCILLO DE LOS PEQUEÑOS 

BOXEADORES

¡Bravo, zorros jóvenes, 
disputáos la presa 
sobre el “ring” sonoro, 
y mi voz-trompeta 
os inyecte de ánimos!

Arboles en fiesta 
sus frutos, aún verdes, 
en hojas-bandejas 
os brindan.

No punzan 
panales que, abejas 
heroicas labraron.

Angeles de cera 
el pecho os inscriben 
en la misma estrella.

¡Bravo, zorros jóvenes, 
disputáos la presa!
Para coronaros 
se inclina la adelfa, 
y las niñas cortan 
mirto y yerbabuena.

CANCION DE CUNA DE LAS 
FLORES

¡ Sábanas del viento, 
las flores cubrid, 
que la tarde cierra 
su puerta de añil, 
y la noche viste 
negro levitín!

¡ Callad, campanillas, 
jazmines, dormid!

La cuna del mundo 
se siente crujir.
¡ Manos de las horas, 
no paréis, seguid, 
que las madreselvas 
se quieren dormir!

¡Callad, campanillas, 
jazmines, dormid!

Mariposas negras 
del sueño, ¡venid!
Párpados sonoros,
1 1 0  os queráis abrir, 
que vendrá la oruga 
con cesto y candil.

¡ Callad, campanillas, 
jazmines, dormid!

ROMANCILLO DE LA INVITACION 
AL CORRO

¡A ensartar el ámbar 
de nuestras canciones 
en flexibles hilos!

¡ Al corro!

¡ A moler las flores 
viejas del romance 
con marfiles nuevos!

¡ A romper del aire 
las vidrieras tenues, 
honderos del alba!

¡ A verter la sal 
que los dioses aman.

en los labios puros!
¡Al corro!
¡Al corro!

R. O. F,
12



LO S G R A N D E S  E S C R IT O R E S  Y LOS N IÑ O S

EL PAÑO MARAVI LLOSO
por Don JUAN MANUEL

à

A

\ k

\

■ à .

Este cuento pertenece al 
“Libro de Patronio o el 
Conde Lucanor”, es una
obra escrita en m itad del 
siglo XIV, hacia 1330, por 
el in fan te  Don Ju an  Ma­
nuel; colección de cuentos 
tradicionales, compuesta en 
form a de conversación en­
tre  un  príncipe —El con­
de Lucanor—- y su conseje­
ro Patronio.

Don Ju an  M aiiuel fué 
hijo  del infante Don M a­
nuel y  de su segunda m u­
je r doña B eatriz de Sabo- 
ya, y  sobrino de Alfonso 
el Sabio.

Señor Conde, tres hombres 
burlones vinieron a un rey y 
le dijeron que eran m uy bue­
nos maestros en el arte de ha­
cer paños, y sobre todo que

hacían un paño que lo vería 
todo hombre que fuese hijo 
de padre honrado y que no lo 
vería aquel cuyo padre no lo 
fuera.

Al rey le agradó mucho es­
ta noticia, porque pensó que 
con aquel paño podria saber 
qué hombres de su reino 
eran hijos de padres honra­
dos y cuáles no, y porque vió 
que de esta manera podría 
aum entar su patrimonio, ya 
que los moros no heredan 
nada de sus padres si no son 
honrados éstos. Por esto 
mandó que les dieran un pa-

(Pasa a la Pág. 20)
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A R T I S T A S

L A  N IÑ A  P I N T O R A ”, por Eva Arismendi Melchert 
(8 años)



N F A N T I L E

“C A M P O ”, por Hilda Yolanda Astorga B. 

(8 años)

v
“P A I S A J  E ”, por P. Beltran

(14 años) Colegio América



POR TIERRAS LEJANAS

AVENTURAS CON LOS ELEFANTES 
SALVAJES DE LA INDIA

Por KENNETH ELK 
(Ex-Soldado Inglés del Cuerpo de 

Lanceros de Bengala)

Nos encontrábam os en la 
India en pleno verano de 
1933.

Aun faltaban varias sem a­
nas para la tem porada de llu­
vias, y la fauna entera había 
abandonado las ardientes lla­
nuras en busca de regiones 
menos inclementes en donde 
podía encontrar agua.

En el estado independien­
te de Cooch Behar, situado

en las inmediaciones de la 
falda del Monte Everest, se 
hacían preparativos para uno 
de los acontecimientos más 
im ponentes de la India, la re­
dada anual de elefantes sal­
vajes.

Mi padre, que era oficial 
del ejército inglés, fué invita­
do por el Rajá del principado 
para que concurriera a la re-
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dada y nos llevó a mi herm a­
no y a mí.

Dos días después partim os 
de Calcuta, en donde residía­
mos, llevando nuestras ca­
balgaduras y un abundante 
equipo de cacería. Al llegar a 
la estación de Ram ara fu i­
mos recibidos por un soldado 
indio de la guardia imperial, 
quien en correcto inglés nos 
dió la bienvenida, inform án­
donos que había sido envia­
do para que nos escoltara 
hasta Khurda, lugar en que 
iba efectuarse la redada y 
que se encontraba a cuarenta 
y tres millas de distancia en 
plena selva.

En el curso del viaje supi­
mos que la redada ya había 
principiado varios días antes, 
y que un ejército de seiscien­
tos “caporales” nativos, tenía 
ya localizadas varias m ana­
das de elefantes cerca de la 
frontera con Assam. Con la 
ayuda de enormes tambores 
y de doce elefantes am aestra­
dos, los paquiderm os salva­
jes estaban siendo em puja­
dos a una tram pa gigantesca 
oculta entre la selva.

Llegamos al punto de nues­
tro destino a tiempo de poder 
presenciar una notable exhi- 
ción ecuestre, que presenta­
ban cincuenta Lanceros In ­
dios, ante el asombro de un 
numeroso grupo de invitados 
quienes habían llegado el día

anterior. Al term inar el es­
pectáculo fuim os presenta­
dos a su Alteza Imperial, el 
Rajá, y a sus huéspedes de 
honor, todos ellos oficiales 
del ejército colonial inglés, 
con excepción de com andan­
tes de la m arina francesa y 
un diplomático austríaco.

En la noche arribaron dos 
nuevos personajes, que resul­
taron ser fotógrafos de cine, 
que venían expresamente a 
tom ar escenas de la redada. 
Pronto trabé amistad con 
ellos y me inform aron que 
esa era la prim era comisión 
que se les había asignado en 
el extranjero.

Nos encontrábamos de so­
bremesa cuando llegó un por­
tador con malas noticias. En 
la m añana de ese día, cinco 
elefantes se habían separado 
del grupo y enfurecidos ha­
bían despedazado a tres nati­
vos. Su presencia, en la selva, 
implicaba un tremendo peli­
gro. Supimos también que la 
manada consistía de más de 
un centenar de elefantes sal­
vajes v‘ que se encontraba a 
sólo cuarenta y cinco millas 
de distancia.

Algunos de los presentes 
m anifestaron que les gustaría 
salir al día siguiente para ob­
servar a los paquidermos, pe­
ro el Rajá sabiamente se opu-

(Pasa a la Pag. 26)
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LA M A E S T R A  N U E V A
(Viene de la Pág. 11)

Con la ida del padre se desvanecen los sueños de la ni­
ña que quiere ser m aestra para que en el fu turo  tenga el pue­
blo una maestra que acabe con las viejas teorías de enseñan­
za, que bote la palmeta y haga que los niños se sientan en la 
Escuela igual o m ejor que en su casa. Mas, la m adre no aban­
dona las esperanzas de que la hija realice sus anhelos y que 
pueda servir al pueblo como maestra ya que su padre no pue­
de hacerlo como agricultor.

Ya la niña ha cumplido los quience y en la escuela del 
pueblo le han dicho que no veulva más, que no hay nada que 
enseñarle y que hace m ejor estando en su casa cosiendo o ha­
ciendo cualquier trabajo.

La madre le ha dicho que no se aflija  que ella ha podi­
do ahorrar algún dinero para enviarla casa de una hermana 
que vive en la capital y que ha prometido m andarla a la Nor­
mal de modo que ya podría ver realizados sus deseos, dentro 
de poco.

Cuatro años han pasado desde que Jacinta se marchó. 
La m adre recibe siempre extensas cartas de la herm ana y de 
la hija en las que ambas le cuentan los adelantos de la segun- 
c.a en la Normal.

En la carta que hoy ha recibido de su hija, ésta le anun­
cia que ha rendido los integrales y que pronto estará con élla.

Al fin Jacinta regresa a su pueblo.
Mientras el carro que la trae avanza por la empolvada 

carretera, ella va pensando en los días de su niñe-z, cuando en 
unión de algunas amigas iba a la escuela y m ientras recitaba 
las clases ante la mesa de la maestra que nunca reía y siempre 
m iraba por sobre los anteojos de arm adura de carey, pensa­
ba en llegar a ser maestra para que pudieran las niñas sentir­
se cómodas y no estar siempre asustadas como ella.

Ya el carro lia entrado en el pueblo: en las calles varios 
rapaces descalzos juegan con el sucio polvo y en las ventanas 
se asoman caras curiosas que desean ver a la niña de doña Ma­
ría de Alfonzo, que regresa de Caracas y que será la nueva 
m aestra del pueblo.

Al pasar, ella saluda a las personas conocidas, en tanto 
algunas m urm uran críticas en voz baja y las comadres dicen:
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Es demasiado joven para maestra, los muchacos no irán si­
no a jugá porque viendo una maestra con esa carita que no 
infunde respeto no podrán aprender sino a jugá y al fin de 
año no sabrán ni leé ,ni contá, ni escribí”.

Sin pensar siquiera en lo que de ella han m urm urado, 
Jacinta llega a su casa.

La madre está en la puerta esperándola, pero al ver esa 
elegante dama que baja del carro, sus miembros s.e quedan in­
móviles como si una parálisis general los hubiera invadido de 
repente.

Jacinta corre al ver a su madre y mientras la estrecha 
entre ^sus brazos le dice: “Mamá, ¿no me conoces?, sov Ja ­
cinta”.

“He regresado!, he vuelto!”.
Al fin el pueblo tiene una maestra, una maestra con es­

píritu de tal, una maestra que siente am or por la enseñanza, 
por los niños.

“Anda mamá! Alégrate! Abrázame! Los niños del pue­
blo tienen ya m aestra”.

Con las palabras de la hija la madre ha vuelto a ser due­
ña de sí. Abraza a la hija, ríe y llora y por fin le hable: ven hi 
ja, vamos adentro, estarás cansada de ese largo viaje, anda hi­
ja. Descansarás un rato y luego que descanses y almuerces me 
explicarás lo que te propones hacer de la escuela del pueblo, 
que como tú dices ya es tiempo de que sea una “Escuela 
Nueva”.

Ha ilegado el 16 de setiembre hoy los niños al ir a la 
escuela han encontrado la maestra nueva: amable, risueña, 
que no da palmeta, no obliga a estudiar las letras en la carti­
lla sino que todo lo enseña de cierto modo que no se olvida 
nunca y deja que ellos m anejen los útiles de trabajo que ellos 
han traído y que ella tiene.

Ya son las once. Qué pronto ha pasado la m añana y qué 
agradable es la escuela teniendo una maestra como é s ta —-di­
cen los niños— parece otra escuela, una escuela nueva.

LIGIA NUÑEZ
AJumna del 1er. Año de la Escuela

Norm al de M aestros
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EL PAÑO MARAV I LLOSO
(Viene de la Pág. 13)

lacio donde hiciesen aquel 
paño.

Y ellos le dijeron que, pa­
ra que viese que no le que­
rían engañar, les mandase 
encerrar en aquel palacio 
hasta que estuviese hecho el 
paño. Y esto le agradó m u­
cho al rey. Y una vez que hu­
bieron tomado para hacer el 
paño mucho oro y plata y se­
da y muchas más cosas para 
hacerle, entraron en le pala­
cio y los encerraron.

Y ellos arm aron sus talle­
res y daban a entender que 
estaban todo el día trabajan ­
do en el tejido del paño. Y al 
cabo de algunos días fué uno 
de ellos a decir al rey que se 
había empezado, y que era la 
cosa más hermosa del m un­
do, y le dijo qué figuras y la­
bores empezaban a hacer y 
que, si gustaba, lo fuese a 
ver, y que no entrase ningún 
hombre con él. Y esto le 
agradó mucho al rey.

Y el rey, queriendo probar 
aquello antes en otro envió 
un cam arero suyo para que 
lo viese. Y cuando el cam are­
ro vió a los maestros y lo que 
decían no se atrevió a decir 
que no veía el paño. Y cuan­
do volvió donde estaba el rey 
le dijo que había visto el pa­

ño. Y el rey envió otro cria­
do después, y éste dijo lo 
mismo. Y cuando todos los 
que el rey envió le dijeron 
que veían el paño, fué el rey 
a verlo.

Y cuando el rey entró en 
el palacio vió a los maestros 
que estaban tejiendo y de­
cían: “Esta es tal labor, y és­
ta tal historia, y ésta tal figu­
ra, y éste tal color”. Y coin­
cidían todos en lo que decían, 
y, sin embargo, no tejían na­
da. Y cuando el rey vió que 
ellos no tejían y sin embargo 
decían de qué m anera era el- 
paño, y que el no veía lo que 
habían visto los otros, túvose 
por muerto, porque creyó 
que no era hijo de padre 
honrado y que por eso no po­
día ver el paño, y temió que 
si decía que no lo veía, per­
dería el reino. Y por eso em­
pezó a alabar mucho el paño 
y atendió mucho a lo que de­
cían aquellos m aestros sobre 
cómo estaba hecho.

Y cuando estuvo en su ca­
sa con la gente comenzó a de­
cir m aravillas de lo bueno y 
lo maravilloso que era aquel 
paño, y decía las figuras y 
las cosas que había en el pa­
ño, pero él tenía m uy malas 
sospechas de sí.
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Y al cabo de dos o tres días 
mandó a su alguacil a que 
fuere a ver el paño. Y el rey 
le contó las m aravillas y ex- 
trañezas que había visto en 
el paño. Y el alguacil f  ué allá.

Y cuándo entró y vió a los 
maestros que tejían y decían 
las figuras que había en el 
paño, y recordó que el rey lo 
había visto, y él no lo veía, 
creyó que por no ser hijo de 
padre honrrado no lo veía, y 
que si lo sabían los demás 
perdería toda su honrra. Y, 
por tanto, comenzó a alabar 
el paño tánto o más que el 
rey.

Y después que volvió a 
donde estaba el rey y le dijo 
que había visto el paño y que 
era la más noble y hermosa 
cosa del mundo, creyóse el 
rey aún más desgraciado, 
pues si el alguacil había vis­
to el paño y él no, ya no h a ­
bía duda de que él no era hi­
jo de padre honrado. Y, por 
tanto, empezó a alabar más 
y a a firm ar más la bondad y 
la nobleza del paño y de los 
maestros que sabían hacer 
tal cosa.

Y otro día envió el rey a su 
ministro, y le sucedió lo que 
al rey y a los otros. ¿Qué 
más diré?

De este modo y por este 
recelo fueron engañados el 
rey y cuantos vivían en su 
tierra, porque ninguno se

atrevía a decir que no veía 
el paño.

Y así pasaron las cosas 
hasta que vino una gran fies­
ta. Y todos dijeron al rey que 
se pusiese en ella aquellos 
paños.

Y los maestros los trajeron 
envueltos en muy buenas 
sábanas, y dieron a entender 
que desenvolvían el paño, y 
preguntaron al rey cuál de 
los paños quería que corta­
sen. Y el rey dijo qué vesti­
dos quería. Y ellos daban a 
entender que cortaban y m e­
dían el tamaño que habían de 
tener las vestiduras, y que 
las coserían después.

Y cuando vino el día de la 
fiesta fueron los maestros a 
donde estaba el rey, con sus 
paños cortados y cosidos, e 
hiriéronle entender que le 
vestían y que le acomodaban 
los paños. Y así lo hicieron 
hasta que el rey consideró 
que estaba vestido, porque 
no se atrevía a decir que no 
veía el paño.

Y una vez que estuvo tan 
bien vestido como habéis oí­
do, montó a caballo para an ­
dar por la villa, lo que le vi­
no bien porque era verano.

Y cuando las gentes le vie­
ron venir así y sabían que el 
que no veía aquel paño no 
era hijo de padre honrado, 
creía cada uno que los otros 
lo veían y él no, y que si lo



decía quedaría deshonrado.
Y por esto todo el m undo 
guardaba el secreto, sin que 
ninguno se atreviera a des­
cubrirlo, hasta que un negro 
que cuidaba el caballo del 
rey, y que no tenía nada que 
perder, llegó al rey y le dijo:

—Señor, a mi no me im ­
porta que se diga que no soy 
hijo de padre honrado, y por 
ello os digo: o yo estoy ciego 
o vais desnudo.

Y el rey comenzó a m altra­
tarle diciendo que no veía

sus paños porque no era hijo 
de padre honrado.

Y cuando dijo aquello el 
negro, otro que lo oyó dijo 
lo mismo y así lo fueron di­
ciendo los demás hasta que el 
rey y todos los otros perdie­
ron el miedo a conocer la 
verdad y com prendieron el 
engaño que les habían hecho 
los hombres burlones. Y 
cuando los fueron a buscar 
no los encontraron, porque 
se habían marchado lleván­
dose todo lo que les había da­
do el rey para hacer el paño.

ESTUDIO ANALITICO DE UN...
(Viene de la Pág. 10)

ele las paredes, etc. Luego, en segundo térm ino observamos 
lineas verticales dando la rigidez de las casas; pero no sin de 
ja r  de diferenciarlas una de otra, por medio de leves rasgu 
ños de la pluma; en seguida las curvas de las puertas y dentro 
de los locales se observa fácilm ente la oblicua, ondulada y 
mixta, como así mismo las líneas paralelas. Como equilibrio 
lineal está empleada la línea quebrada indicando las tejas de 
una manera arm oniosa pero de posición alerta, como para 
a rro ja r bien lejos las aguas del invierno.

EULALIO TOLEDO
Alumno de,l Primer año del Curso d# 
Formación de Profesores de la Escue­

la de Artes Plástica*
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L O S  C O C U Y O S
(Viene de la Pág. 2)

en cualquier parte, sin preo­
cuparse de las condiciones 
necesarias para su desarro­
llo, como el calor o el frío, 
los enemigos que pueden 
presentarse de un momento 
a otro o la alimentación que 
exija la larvita al salir; y es 
curioso que desde que pone 
los huevos la luciérnaga, 
muestran ya el brillo que 
más tarde han de tener.

Los machos se diferencian 
de las hembras en que los 
primeros tienen alas y pue­
den juguetear por el aire, 
mientras que las segundas 
tienen que cam inar p a r a  
cambiar de sitio. También 
se distinguen en que los que 
vuelan son mucho m e n o s  
brillantes que las que cami­
nan y tienen colocadas sus 
lamparitas en distintos luga­
res. A éstas les sirve la luz 
para una cosa m uy curiosa: 
cuando quieren casarse, lla­
man a los compañeros que 
viajan libremente por enci­
ma de ellas, por medio de 
sus bombillitas; es cual si tu ­
vieran un telégrafo de seña­
les, como hemos visto que 
hacen los soldados con unas 
banderas cuando necesitan 
conversar a distancia y no 
hay teléfono. Pero las luciér­
nagas tienen la luz debajo,

en el abdomen, y por eso se 
ven obligadas a moverse m u­
cho en todas direcciones, co­
mo si fueran volatineros, pa­
ra que los novios sepan dón­
de están y vayan a hacerles 
una visita. Por eso el méto­
do que se usa para cazarlos 
consiste en quem ar la punta 
de una ram ita y agitarla en 
el aire; entonces los cocuyos 
se acercan sin desconfianza, 
creyendo encontrar a s u s  
compañeros, siendo así muy 
fácil cogerlos.

Los sabios que se dedican 
al estudio de los insectos y 
que por eso se llam an ento­
mólogos, han estudiado m u­
cho para averiguar cuál es la 
substancia que produce la 
luz; al principio creyeron 
que era fósforo, pero des­
pués vieron que no, sin que 
puedan decir hasta a h lo r a  
qué es; solamente averigua­
ron que el oxígeno que hay 
en el aire se comunica con 
ella por medio de una parte 
del sistema respiratorio que 
se llama tráquea y produce 
lo que se llama una oxida­
ción, y por eso mismo el b ri­
llo luminoso. Y así como us­
tedes han visto que en una 
carretera, cuando se encuen­
tran dos automóviles que co-
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corren en distinta dirección, 
ambos disminuyen la fuerza 
de las linternas para no ofus­
carse, las luciérnagas pueden 
graduar la suya según la m a­
yor o m enor cantidad de ai­
re que dejen penetrar hasta 
sus focos, y a veces los apa­
gan completamente cuando 
tienen una emoción fuerte, 
como si por la im presión re ­
cibida se olvidaran de res­
pirar.

Les contaba hace un mo- 
momento que los cocuyos no 
constituyen una compañía 
que agrade mucho a los cam ­
pesinos de los climas tem ­
plados, porque son m uy go­
losos, y les gusta enorm e­
mente el dulce de la caña de 
azúcar, a la que perjudican 
por su voracidad.

En cambio, los gusanos de 
luz son m uy útiles porque 
son carniceros y se alim en­
tan con lo que llamam os m a­
dres de caracol. Para  prepa­
ra r su comida se m uestran 
como magníficos cirujanos y 
como químicos que hubie­
ran hecho estudios larguísi­
mos, aunque su laboratorio 
está en la misma concha de 
la víctima, que sirve tam bién 
de plato, y ellos no dejan 
nunca los reactivos guarda­
dos en la casa, para aprove­
char toda ocasión de banque­
tear que se les presente.

Ante todo, les inyectan con 
suma suavidad, para que el 
caracol no vaya a despren­
derse de donde está, u n a  
substancia que los dureme 
completamente, impidiéndo­
les hacer cualquier movi­
miento y evitándoles el do­
lor que pueda producirles la 
operación siguiente. C o m o  
las m andíbulas que poseen 
son en extremo débiles y no 
pueden mascar, resuel v e n  
preparar un tetero con la 
carne del anim alito aneste­
siado, volviéndola, por medio 
de ciertas substancias, com­
pletam ente líquida, para po­
der sorber con toda tranqui­
lidad y comodidad. Además, 
son tan generosos, que no re­
chazan ningún convid a d o 
que se presente' a participar 
de una comida tan maravi­
llosamente preparada.

Otra cualidad m uy curiosa 
que poseen estos insectos es 
la del aseo, que hacen casi de 
la mism a m anera que los ga­
tos, pues tienen una especie 
como de dedos sin articula­
ciones, en núm ero de doce, 
que por una parte le sirven 
para adherirse a las superfi­
cies m uy lisas sin resbalarse, 
aunque sean perpendicula­
res, y por otra como si dijé­
ram os para cepillarse, para 
quitarse todo el polvo que 
recogen o cualquier partícu-
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la de comida que íes quede 
encima.

El cocuyo tiene menos b ri­
llo y produce menos luz que 
la luciérnaga, según dijimos, 
pero no obstante, con su ilu­
minación puesta cerca pode­
mos distinguir en el reloj del 
bolsilo qué hora es y aun 
leer una palabra impresa. 
Los viajeros que vienen por 
primera vez al Trópico ad­
miran este insecto, y el m is­
mo Humboldt, quien fué un 
alemán que escribió libros

muy sabios y muy interesan­
tes sobre nuestro suelo, sus 
habitantes y sus productos, 
afirm a que en algunas partes 
vió cómo encerraban en una 
calabaza vacía y con venta­
nas muchos cocuyos que ser­
vían de alum brado en una 
pieza.

En algunas ocasiones y lu ­
gares las m ujeres los envuel­
ven en gasas para que no se 
marchen, y se los ponen co­
mo adorno en los vestidos 
para asistir a los bailes.

L O S  C A Z A D O R E S
(Viene de la Pág. 3)

ñero que en medio de dolo­
rosos ayes luchaba desespe­
radam ente por salvarse de 
las garras de un enorme ti­
gre, que, al e rrar el tiro que 
le hizo, avanzaba sobre él 
amenazando destrozarlo.

La desesperación de los dos 
compañeros del joven llegó 
hasta el paroxismo, quedán­
dose inmóviles al ver aquel 
cuadro ¡Dios mío! Ay! que 
se salve. Uno de ellos atacado 
quizá de violenta nerviosi­
dad no hizo uso del arm a que 
llevaba, sino que echó a co­
rrer dejando solo al otro, 
quien, violentamente se dis­

puso a libertar a su compañe­
ro. Inmediatamente, cuchillo 
en mano, se lanzó sobre el fe­
lino; pero éste le descargó un 
terrible manotazo que lo de­
rribó al suelo. Tremenda lu ­
cha trabó este muchacho con 
el feroz animal, y después de 
recibir muchas heridas, pu­
do Iludirle el cuchillo, dejan­
do fuera de combate a su ad­
versario, y salvando así la vi­
da de su compañero que es­
tuvo a punto de m orir en es­
ta trágica cacería.

R. R.

A purito: 11 de m ayo de 1939.
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AVENTURAS CON LOS ELEFANTES 
SALVAJES DE LA INDIA

(Viene de la Pág. 17)

so a ello, diciendo que las 
bestias se encontraban en fu ­
recidas y que no vacilarían 
en arrem eter, con resultados 
fatales, a la más ligera pro­
vocación.

Pero los fotógrafos llam a­
dos Marvin y Bradley, tenían 
otros proyectos. Con sus apa­
ratos perfectam ente engrasa­
dos, ya habían decidido en­
tre sí, ignorando las adver­
tencias del Rajá, partir a la 
media noche para tom ar fo ­
tografías de la manada, des­
de lejos, en las prim eras ho­
ras de la m añana siguiente.

“Si tu papá te lo perm ite”, 
—me dijo Marvin respon­
diendo a mi solicitud— “pue­
des venir con nosotros”.

Lleno de excitación corrí a 
la tienda de cam paña de mi 
padre, quien al principio 
rehusó rotundam ente, pero 
tanto insistí y le aseguré que 
no había nada de peligroso, 
puesto que los fotógrafos se 
iban a concretar a tom ar es­
cenas desde lejos, que al fin 
accedió.

El Rajá, por su parte, cuan­
do se dió cuenta de lo que se 
preparaba, se opuso al viaje 
nocturno, pero atendiendo

las razones de los america­
nos, de que se trataba de una 
oportunidad única en su gé­
nero, dió su autorización, 
proporcionándonos un guía 
perfectam ente conocedor del 
terreno. Partim os en nues­
tras cabalgaduras, no sin an­
tes haber tomado yo la pre­
caución de arm arm e con un 
rifle de mi padre.

La m archa era bien lúgu­
bre y los aullidos de los cha­
cales y las hienas nos hela­
ban la sangre en las venas, 
m ientras parvadas de simios, 
cuyo reposo interrum píam os 
en el trayecto, nos ensorde­
cían con sus chillidos.

Como a las tres de la ma­
ñana el guía nos inform ó que 
ya faltaban m uy pocas mi­
llas para llegar al lugar don­
de se encontraban los elefan­
tes, y media hora más tarde 
divisamos una enorm e línea 
circular de hogueras, cuyo 
objeto era evitar que se dis­
persaran los animales.

Al llegar a la prim era ho­
guera, fuim os inform ados de 
que la redada principiaría al 
rom per el alba, y se nos brin­
do asilo por el resto de la 
noche.



Principian los Aconteci­
m ientos

El batir ensordecedor de 
los tam bores nos despertó. 
Mientras ensillábamos los ca­
ballos, un ruido como el que 
producen las trom petas par­
tió repentinam ente de la sel­
va. Azorados nos miram os 
los unos a los otros, sin sa­
ber de lo que se trataba, y el 
guía nos inform ó que eran 
los rugidos de elefantes sal­
vajes, y que nos apresurára­
mos, pues las bestias no se 
encontraban sino a una dis­
tancia de un poco más de una 
milla.

Los fotógrafos no querían 
tomar escenas de los elefan­
tes, en la selva, debido a la 
insuficiencia de luz, y pidie­
ron al guía que los llevara a 
un lugar a campo abierto, in ­
mediato al lugar por donde 
habrían de pasar los elefan­
tes.

Marvin escogió un peque­
ño montículo que se destaca­
ba en la llanura, y allí se ins­
talaron las cámaras, con sus 
lentes telescópicos, apunta­
dos a la selva, por donde los 
paquidermos no tardarían en 
salir.

Por la intensidad crecien­
te de los ruidos, pudimos 
darnos cuenta de que los ele­
fantes aparecerían en unos 
cuantos instantes, y yo, ner­

vioso, me puse a considerar 
la posición en que nos encon­
trábamos. Estábamos des­
montados, el montículo pa­
recía una isla, pues con to­
do y que nos encontrábamos 
en plena selva, los árboles 
más cercanos se encontraban 
a una distancia de quinien 
tos pies.

No me sentía bien, pero el 
guía nos aseguró que los ele­
fantes seguirían hacia el Nor­
te tan pronto como llegaran 
a la llanura, y a una distan­
cia no menos de seiscientos 
pies de nuestra posición. Ob­
servé, además, que las bes­
tias están provistas de muy 
mala vista y que por lo tan­
to no pueden distinguir n in­
gún objeto a más de doscien­
tas yardas.

Volví la vista hacia mis 
amigos, y encontré a Marvin 
ajustando el lente con mano 
temblorosa, m ientras Brad­
ley, pálido como un cadáver, 
sostenía un magazín de em er­
gencia, de película.

Sin aviso previo de ningu­
na naturaleza, un gigante 
grisáceo armado con dos 
enormes colmillos, salió de 
la selva como a cuatrocientas 
yardas de donde estábamos. 
Marvin lo enfocó inm ediata­
mente. Haciendo un alto 
brusco el enorme paquider­
mo se puso a exam inar el te­
rreno que lo rodeaba, y, po­
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siblemente satisfecho, levan­
tó la trom pa lanzando un ru ­
gido metálico, y siguió su 
marcha hacia el Norte.

Segundos después salió 
otro le ía n te . . . tres m á s . . .  y 
finalm ente la m anada ente­
ra en form ación de tres o 
cuatro en fondo. El espec­
táculo era mignífico e im po­
nente, y es imposible descri­
bir la im presión profunda 
que causaba. Pronto divisa­
mos a muchos pequeñuelos 
que corrían detrás de sus m a­
dres gigantescas. Algunos 
eran tan chicos que apenas 
sobresalían de entre el za­
cate.

Marvin no cabía de gozo y 
en menos de tres m inutos se 
acabó con un rollo de pelícu­
la de doscientos pies, que 
guardó cuidadosamente, sus­
tituyéndolo por otro. Lleva­
do por su entusiam o pregun­
tó si no habría m anera de ha­
cer que los elefantes embis­
tieran dando frente a la cá­
mara. Eso era imposible de­
bido a que los caporales se 
encontraban m uy lejos, y en 
mi ignorancia, recurrí al ún i­
co medio de que disponía­
mos. Tomé el rifle e hice un 
disparo sobre las bestias.

Al escuchar la explosión, 
los elefantes que iban a la ca­
beza hicieron alto volteando 
en todas direcciones. Sin dar­
me cuenta de lo que hacía y

sin escuchar los gritos dej 
guía hice dos disparos más.

Una Carga Dantesca
Los elefantes se habían 

puesto furiosos, y a pesar de 
su mala vista, nos habían 
husmeado y en vez de seguir 
hacia el Norte, ahora se diri­
gían hacia donde nos encon­
trábamos. Un segundo des­
pués sus trompetazos rasga­
ron el aire y cargaron sobre 
nuestra posición. Marvin es­
taba tan absorto en su cáma­
ra que no se daba cuenta de 
lo que pasaba. Los caballos, 
espantados, se habían solta­
do de las m anos del guía, 
m ientras Bradley corría ha­
cia la selva llevando el trípo­
de y la caja de las películas. 
Marvin y yo lo seguimos con­
duciendo la valiosa cámara 
y al llegar al límite de la sel­
va caímos en un hoyo oculto 
por la yerba, y cuando nos 
incorporam os los elefantes 
no estaban sino a una dis­
tancia de doscientos pies. 
Traté de buscar el rifle pero 
no lo encontré.

Refugiados en un Arbol
Corrimos hacia los árbo­

les sin saber dónde se encon­
traba Bradley, y Marvin, por 
tando todavía la cám ara se 
subió a un árbol con facili­
dad asombrosa. Lo seguí y 
nos instalam os en una rama
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corno a treinta pies de altura. 
])e repente una sacudida fo r­
midable por poco nos hace 
caer haciendo que Marvin 
soltara la cámara. Los ele­
fantes enfurecidos nos ha­
bían alcanzado al fin, y con 
sus colmillos en alto embes- 
iían sobre el árbol en tanto 
que de sus ojillos partían 
miradas furiosas.

Busqué a Marvin, quien se 
encontraba en otra ram a, y 
su expresión de espanto re­
flejaba la misma pregunta 
que yo me hacía: ¿Podría re­
sistir el árbol?

El Arbol Arrancado de Cuajo
Un crujido pavoroso nos 

trajo al m undo de la realidad 
y el árbol empezó a caer ca­
si arrancado de cuajo por el 
empuje de los paquidermos. 
Me di cuenta de que el fotó­
grafo aun conservaba una 
caja de películas, e inspira­
do por la desesperación le 
grité: “Enciende la pe 1 i c il­
la y arró jala a los anim ales'’. 
El árbol seguía cayendo y 
Marvin, haciendo un esfuer­
zo desesperado para abrir la 
caja y no caer, prendió fue­
go a la película con un ceri­
llo y la arrojó sobre los ele­
fantes cayendo en el lomo de 
uno de ellos el cual retroce­
dió alarmado. El fuego se co­
municó pronto al zacate re­
seco, y el elemento que más 
temen los habitantes de la

jungla, nos había salvado la 
vida momentáneamente.

Uno de los elefantes hizo 
el intento de embestirnos 
cuando caíamos con el árbol 
en el suelo, pero una lluvia 
de chispas ardientes lo hizo 
retroceder. Para entonces ya 
habían llegado varios de los 
“caporales”, quienes nos sa ­
caron de la difícil posición 
en que nos encontrábamos, y 
pronto localizaron a Bradley 
y al guía. Ambos estaban tan 
asustados que no podían ha­
blar.. Por demás está decir 
que la magnífica cám ara de 
Marvin estaba hecha peda­
zos.

La Bondad del Rajá
El rajá  consideró el inci­

dente con mucha generosi­
dad, y en vez de disgustarse, 
nos aseguró que él mismo, en 
otra ocasión, había provoca­
do una estampida de los ele­
fantes, que por poco le cues­
ta el pellejo, al hacerles unos 
disparos.

Tres días después pudimos 
presenciar el espectáculo 
magnífico y grandioso que 
constituye la redada de ele­
fantes en la India. Ciento 
diecisiete elefantes de todos 
tam años fueron a dar a la 
tram pa. Las escenas que to­
m aron Marvin y Bradley en 
esta ocasión, son, en mi cri­
terio, las mas notables que 
se han tomado para los no­
ticieros del cine.



BORODINO Y CACHILIN
C O N T IN U A C IO N  D E L  N U M E R O  A N T E R I O R

1
Después de trepar un rato 
por la montaña nevada 
descubrieron una grieta 
que entre las rocas se hallaba.

2

Llegando allí, penetraron 
y, durante horas enteras, 
por entre oscuras cavernas 
y galerías marcharon.

3

En el fondo de la gruta; 
al fin, vieron una luz. 
Allí, junto a una mesita, 
estaba un viejo sentado.

4
E ra el Genio de las Nieves, 
quien les obsequió tacitas 
de un rico café caliente 
que él mismo se preparaba.

(Continuará)


